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Microteatro México / Tema: Por pasión 
 

MARIANO 
Dramaturgia: Kerim Martínez 

 

Personajes: 

Tomás: 45/50 años 

Mariano: un adolescente (17 años o menos) 

Joven: empleado del hotel 

 

 

Espacio escénico: cuarto de hotel en la playa. 

 

Un hombre maduro se encuentra recostado en la cama. Las sábanas están revueltas. Él no 

duerme, sólo se mueve inquieto. Hace mucho calor. El ventilador de la habitación gira y 

emite un ruido molesto. Él se levanta, se estira un poco. Abre las cortinas, entra mucha luz, 

reacciona ante esto. Lleva su maleta a la cama y la abre. Al fondo de ella, se encuentra 

una carpeta que contiene algunos papeles. Saca un dibujo. Se sienta en la cama, lo 

contempla. Suspira. Tocan a la puerta.  

 

TOMÁS: ¿Quién? 

 

No contestan. Guarda el dibujo en la carpeta y después la mete en el buró. Se levanta y 

abre la puerta sin ver quién está afuera. Se da la vuelta y vuelve a la cama. 

 

TOMÁS: (molesto) ¡Dejaste tu llave otra vez! Ya te dije que quiero descansar un poco. 

Está sobre la mesita. 
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Nadie entra. Tomás se levanta de nuevo y cuando se acerca a la puerta, ésta se abre poco 

a poco. Un adolescente muy atractivo (andrógino) camina hacia Tomás. Él se asombra de 

aquella visita. El joven lleva únicamente un traje de baño morado húmedo y una toalla al 

cuello. Entra en la habitación y la observa curioso.  

 

TOMÁS: (sin saber qué decir) Hola. 

MARIANO: ¿Hola? 

TOMÁS: ¿Perdón? 

MARIANO: Pensé que dirías algo más interesante. Digo, por tu edad. 

TOMÁS: Creo que se debe empezar con un saludo, ¿no? ¿Quién…? 

MARIANO: No siempre. 

TOMÁS: (fingiendo) ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? 

MARIANO: (sonríe) No lo sabes y aún así, ¿me dejaste pasar? ¿Me hablas? ¡Qué raro, no! 

¿Así eres con cualquier desconocido? 

 

Silencio incómodo. 

 

TOMÁS: Abrí la puerta por error, pensé que era mi… Nadie. Y bueno, eres muy joven. 

(Lo mira de pies a cabeza) Tú no podrías hacerme daño, por eso yo… 

MARIANO: ¿Tan seguro estás? 

TOMÁS: Si fueras un gánster de dos metros de altura y armado saldría corriendo del 

miedo. 

MARIANO: Y ahora, ¿no tienes miedo? Yo creo que sí. 
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TOMÁS: No entiendo. 

MARIANO: Estoy aquí y no debería estar. 

TOMÁS: No, no deberías. Vete, niño. 

MARIANO: ¿Eso quieres? ¿De verdad? 

 

Silencio. Mariano sigue recorriendo la habitación. Tomás se asoma fuera de la puerta, 

observa que no haya nadie cerca y después cierra la puerta. El joven se acuesta en la 

cama. Tomás se sorprende. 

 

TOMÁS: Vas a mojar mi cama. 

MARIANO: Buena combinación: traje de baño húmedo y sábanas sucias. 

TOMÁS: Levántate. 

MARIANO: ¿Me lo quito? Así no mojo. (Silencio) Bromeo. Pensé que querías conocerme. 

TOMÁS: ¿Por qué? Yo… 

MARIANO: He visto cómo me miras. En la playa, mientras me baño en el mar, cuando 

tomo el sol. Me miras, siempre. 

TOMÁS: Estás confundido. Miro todo. Me gusta observar: todo. 

MARIANO: Mi traje de baño, ¿también, no? Te incomodo. Lo siento. ¿Quieres empezar 

de nuevo? 

TOMÁS: Ya lo hice. Dije “hola” y no te gustó. ¿Cómo empezarías tú? 

MARIANO: La verdad, no lo sé. Los otros siempre empiezan, llegan a mí. 

TOMÁS: ¿Los otros? 

MARIANO: Otros como tú. 

TOMÁS: ¿Y cómo empiezan ellos? 
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MARIANO: Algunos con un roce. Fingen tropezarse conmigo. Idiotas. Otros no hablan 

sólo hacen que las miradas se encuentren. Eso me gusta. 

TOMÁS: Entonces yo empecé así, antes de decir “hola”. 

MARIANO: Sí. Pero cuando mis ojos se topaban con los tuyos, mirabas a otro lado. 

Esquivabas. Cobarde. 

TOMÁS: No es fácil. 

MARIANO: ¿No? 

TOMÁS: Hay otros ojos que también nos pueden ver. 

MARIANO: Cobarde. 

TOMÁS: Sí. 

MARIANO: ¿Y después del “hola” qué seguiría? 

TOMÁS: ¿Cuántos años tienes? No te rías. 

MARIANO: ¿Importa? Soy joven. Lo seré por mucho tiempo.  

TOMÁS: Eso pensamos todos. 

MARIANO: Créeme, soy un niño. 

TOMÁS: Sí. 

MARIANO: Tierno. (Sonríe) Lindo. ¿O no? 

TOMÁS: (traga saliva) Seguramente. 

MARIANO: Mi mamá sabe que me ves. También se dio cuenta de que miras sus tetas. Me 

dijo que tuviera cuidado. 

TOMÁS: Soy inofensivo. 

MARIANO: ¿Sí? 

TOMÁS: Tiene los senos… muy grandes. 
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MARIANO: (sonríe) Sí, me alimentó bien, ¿no crees? Son su mayor atractivo, con ellos 

puede ligar a cualquiera. 

TOMÁS: ¿A mí también? 

MARIANO: No, tú no las mirabas con morbo, más bien creo que te parecen asquerosas. 

¿Vulgares? 

TOMÁS: Mentira. 

MARIANO: ¿Te gustaría que yo tuviera tetas? 

TOMÁS: ¿Qué dices? 

MARIANO: ¿Te gustaría? 

TOMÁS: No. 

MARIANO: A mí no me miras con asco. ¿Por qué te gusta verme? 

TOMÁS: Me pareces interesante. Eres un niño con alma vieja. 

MARIANO: No creo tener alma. Pura cabeza. Aquí arriba está todo, quizás tengo una 

mente vieja, pero no alma. 

TOMÁS: No hablas como un niño de tu edad. 

MARIANO: Te recuerdo que no sabes mi edad. 

TOMÁS: ¿Cómo te llamas? 

MARIANO: ¿Para qué lo preguntas? Has escuchado cuando mi madre me nombra. Mis 

amigos también, todo el tiempo. Ya lo sabes. 

TOMÁS: Quiero oírlo de tu boca. 

MARIANO: Mariano. 

TOMÁS: Me gusta. Te queda. 

MARIANO: ¿Tú crees? Nombre de virgen. ¿Me va muy bien, verdad? ¿Por qué no 

respondes? 
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TOMÁS: Perdona, hace mucho calor. Este ventilador está fallando. 

MARIANO: ¿Quieres bañarte? ¿Te hace falta?  

TOMÁS: Esto no está bien. 

MARIANO: ¿Qué hay de malo en conversar? 

TOMÁS: No tenemos nada en común, las edades… Tú no deberías… 

MARIANO: Tú también tienes una mente vieja, además del cuerpo. Yo tengo una mente 

vieja y un cuerpo de niño. ¿Todavía crees que no podemos tener nada en común? 

TOMÁS: ¿Quién eres? 

MARIANO: Mariano, ya te dije. 

TOMÁS: No, ¿quién eres? 

MARIANO: Aquí apesta. No has salido en todo el día ¿verdad? 

TOMÁS: No. No me siento bien. 

MARIANO: Hoy me marcho. Por la noche nos vamos. 

TOMÁS: Yo me voy pasado mañana. 

MARIANO: Hoy te esperé en la playa. Nunca llegaste. 

TOMÁS: ¿A mí? ¿Por qué? 

MARIANO: Desde que estoy aquí te encuentro en la playa. 

TOMÁS: Casualidad. A eso venimos a estos lugares, ¿no? A tomar el sol. 

MARIANO: O a encerrarnos en un cuarto de hotel. 

TOMÁS: Vete, por favor. 

MARIANO: ¿Por qué? ¿Crees que ya vayan a venir? No te preocupes. Siguen echadas 

junto a la alberca. Como dos ballenas de tierra. 

TOMÁS: No las llames así. 

MARIANO: Están gordas y feas, ¿qué quieres que te diga? 
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TOMÁS: Te prohíbo que las insultes. 

MARIANO: Porque sólo tú puedes hacerlo. Está bien, disculpe usted, señor. Claudia debió 

parecerse a ti. Es una niña fea. Pobre de tu hija, sufrirá mucho. 

TOMÁS: Sí, ya la molestan. Otros como tú. 

MARIANO: Aunque su madre consiguió un hombre guapo. Se casó contigo. 

TOMÁS: Antes… ella no era así. Engordó después de que Claudia nació. 

MARIANO: Sabes, hace unos días, Claudia se me acercó. Quería platicar. (Ríe) Se tropezó 

conmigo, te digo que suelen hacerlo. 

TOMÁS: ¿La ignoraste? 

MARIANO: No. ¿Por qué? 

TOMÁS: Está gorda, ¿no? 

MARIANO: Sí, pero es tu hija y yo quería saber de ti. 

 

Silencio. 

 

MARIANO: Es muy pesada, no sólo físicamente. Es tonta. 

TOMÁS: Deja ya de… 

MARIANO: Creyó que a mí me podía gustar. ¿Te digo algo? ¡La besé! 

TOMÁS: ¿Por qué me lo cuentas?  

MARIANO: Para que lo sepas. Fue asqueroso. Creo que fue su primer beso. 

TOMÁS: ¿Y el tuyo? 

MARIANO: (Sonríe) Sabes la respuesta. (Pausa) Da igual, no te preocupes. No pasará 

más. Desde ayer, no me dirige la palabra. 

TOMÁS: ¿Por qué? 
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MARIANO: (muy serio) Porque su padre me mira. Ya se dio cuenta. 

TOMÁS: (nervioso) ¿Cómo… tú? ¿Qué quieres que…? 

MARIANO: Y me dibuja. Su padre me dibuja. Ella vio tu dibujo. Me lo contó. 

TOMÁS: ¿Qué quieres de mí? Vienes a burlarte. 

MARIANO: Dame mi dibujo. Quiero verlo. Dámelo. 

TOMÁS: ¿Y tú? ¿Qué me darás a cambio? 

MARIANO: ¿Qué más quieres? Estoy acostado en tu cama.  

 

Tomás saca el dibujo del buró. Se lo entrega. Mariano lo mira unos segundos. 

 

MARIANO: (frío) Está bien. 

TOMÁS: ¿Bien? 

MARIANO: Pensé que estaría mejor. Claudia me contó que a esto te dedicas. ¿De verdad 

crees que éste soy yo? 

TOMÁS: Así te veo. 

MARIANO: Pobre de ti. Te estás quedando ciego. 

 

Tomás se sienta en la orilla de la cama, hunde la cabeza entre sus manos. No sabe qué 

hacer. Mariano deja el dibujo encima del buró. Se acerca a Tomás. Lo huele, lo recorre. 

Después le acaricia la espalda. 

 

MARIANO: Pronto serás un viejo. Un viejo llorón.  

 

Tomás lo toma de las muñecas y las aprieta fuertemente. Mariano sonríe todo el tiempo. 
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MARIANO: ¿No te gusta que te llame viejo? (Susurra) “Tomás, el llorón”. ¿Me vas a 

golpear o prefieres besarme? 

 

Tomás asiente nervioso.  

 

MARIANO: Hazlo.  

 

Tomás se acerca poco a poco a los labios de Mariano. De un impulso se besan. Tocan a la 

puerta. Tomás avienta a Mariano. 

 

MARIANO: (susurra) Tu mujer. Dejo su llave. ¿Le abrimos? 

TOMÁS: No debiste venir. 

 

Tocan a la puerta más fuerte.  

 

MARIANO: Bésame. Lo quieres. Anda, bésame. ¿Me deseas o no? 

TOMÁS: Sí. 

 

Se acercan nuevamente. Cuando sus narices se tocan, la puerta de la habitación se abre. 

Silencio. Tomás se aleja de Mariano. Los dos miran hacia la puerta. Aparece un joven 

uniformado. 
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JOVEN: (incómodo) Lo siento. Como no contestaban… Pasaba para hacer la habitación. 

¿Prefieren que vuelva más tarde? 

MARIANO: No sé. ¿Tú qué dices… papá? 

TOMÁS: (nervioso) Más tarde mejor. 

JOVEN: Bien, entonces luego regreso. 

MARIANO: (sonriendo) Bueno, papá. Yo me adelanto. Te veo en la playa. (Le da un beso 

en la mejilla). 

TOMÁS: Espérate. 

MARIANO: No, quedé con Claudia. Me está esperando. 

TOMÁS: (toma el dibujo y se lo ofrece) Llévate el dibujo. 

MARIANO: (burlón) Se llenará de arena, papá. Está lindo, practica un poco más y listo. 

Al rato nos buscas. 

 

Mariano sale de la habitación. El joven uniformado mira por un momento a Tomás. Se 

nota incómodo. 

 

JOVEN: Bien, señor. Estaré al pendiente. 

 

El joven uniformado se marcha. Tomás observa su dibujo. Lo tira al suelo. 

 

OSCURO 

	
  


